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llultiplicación del olivo.

La ^nz+llzj^fi^.zci^irt dcl olivo pueae haccrs:: por scrn:ll r, zrte-
c^YS, est^:cas o r.:^^^oles, sierres y Izl^i^us. Tambii.u sc multiplica
cl olivo por el injcrto.

La ^nullij^lic^tció^i ror semilla eonsiste en coloear en semi-
llcros convcnirntemente preparados los huesosobtenidos, so-
m^^tiendo frutas muy clc^;idas, por su couformación, desarro-
]lo y procedencia, a las siñuientes operaciones:

a) Supresión de la pulpa quc tieue el fruto por un medio
mec^ínico cualquicra;

bl Des^rasado del hucso, haci^ndolo permanecer diez y
^cho a veinte hnr^^.s dcntro dc tlna lejía alcalina-lo por roo;

c) l;stratiticación en arcna u otro medio inertc similar do-
tado dc su(icicnte hunzcdail y coloeado en un sitio scco y hoeo
ventil^ido;

c^) l^otura, y mejor diclio, cascamajado de la envoltura le-
ñosa o cndocarpo dc lo= hucso^,, cuidar.do de no dañar la ai-
mendra. Iata operacióu debe ejecutarse una vcz que haya lle-
;;ado Ia ^poca de realizar la siembra.

Con estas ohe.raciones se consi^;ue hacer m^+s fácil, rápida
y ae^ura ia cvolució q dcl germe q contcnido. en la semilla,
^^uc, entref;ada al suelo sin esta preparación, tardaría dos y
.tun Inás años en germinar.

La rccoleccióu de los frutos destin^ados a la obtención de
la scmilla dcbe hacerse en febrero.

La siembra se hace c q primavera y en líneas con marcos
^Iproxim^dos a 3o por ^ ó^ centímetros. La semiila debe que-
dar a a ó 3 centímetros de profundidad, Debe advcrtirsc que,
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aunque se rompa el hueso al preparar las semillas para la
siembra, conviene que la almendra vaya a la tierra protegida
por los trozos en que se dividió su envoltura leñosa.

Inmediatamente despuí^s de la siembra debe regarse el se-
rnillero, que en lo sucesivo se cultivará en la forma indicad^+
para los árboles frutales.

A los dos años, y en primavera, se trasplantan los peque-
fios olivos a un vivero establecido en tierra franca, bien abo-
nada y profundamente laboreada, en el que se colocan en lí-
neas separadas de z a 3 metros unas de otras. Los olivos se
separan 60 ó ^o centímetros dentro de las líneas.

Estos viveros se binan, escardan y riegan los dos primeros
años, y al tercero se someten a la labor de injertar.

Los viveros de olivos ya injertados se cuidan en la form^+
ya indicada. 'rambién debe ponerse esnecial cuidado en arn-
putar los brotes emitidos por e} tronco del arbolito en punto^
situados debajo del injerto y en ir formando la copa de árbol.
tomando como base ei brote emitido por la yema de la píia.
del escudete, etc., etc.

Estos árboles deben permanecer de seis a siete años más
en e} vivero, porque hasta entonces no suelen alcanzar el des^
arrollo y vi;or necesario para llevarlos en btienas condicione^
al punto donde han dc seguir veKetanclo.

La miiltiplirxciórt ror zuec^zs o ^zcecos-por -yemas-, o sea
por las protuberancias provistas de. yemas u ojos que se pro -
ducen con gran (recuencia en las raíces gruesas de los oliva^
viejos, se llcva a cabo desprendiéndolas de los árboles pa^
medio de cortes dados con instrumentos muy afilados y co
locándolos, después de desprendidos, en viveros especiale^
para que allí emitan brotes, que se aclararán cuando tengar,
de r5 a zo centímetros de altura.

Los zuecos deben amputarse en invierno para ser coloca-
dos en vivero en primavera. Para conservarlos frescos y en
buen estado se les entierra en zanjas abiertas en tierra franc:
y fresca, dotada de exposición nort^.

Los arbolitos así originados pueden llevarse al olivar de^ -
pués de habcr permanecido seis o siete años en ^l vivero.
donde se les deberá cuidar con el mayor esmero.

Las eslacas y ga^roles son estaquillas de ^o ó 5o centímc•-
tros de loneitud y de 3 a 6 de diámetro que se plantan en vi-
vero y se eultivan en la form^.i indicada al tratar del estaqui-
llado de los yrboles frutales.

El marco de plantación suele ser 60 ó^o centímetros po:
a ó z y i/^ metros. Las estacas se preparan, para ser colocadas,
en tierra, cortando en pico de flauta su extremo inferior y le -
vantando algo su corteza en el tercio bajo por medio de corte^
supenc^iales dados con inteligencia, porque dicha operación
facilita mucho la emisión de raíces a que se suelen mostrar
algo refractarias las estaquillas de olivo.
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La plantación se hace dejando sin enterrarel extremo su-
perior-5 a 6 centímetros-de fa estaca.

Las sierpes son trozos de raíz de jo a^}o centimetros de
longitud y 5 ó 6 centimetros de diámetro, que pueden sacarse
de los olivos cuando su ramaje sufre algú q accidente que los
hizo por el momento improductivos.

Las sierpes se plantan en vivero para cultivarlas como es-
taquillas, pues al fin y al cabo no son otra cosa que verdade^
ras estaquillas de raíz.

La nzultiplicació^t poa• retoños eonsiste e q llevar al campo, y
mejor aun, al vivero, los brotes que emite el olivo con gran
frecuencia en su pie-tronco y raíces superficiales.

La separación de los retoños del árbol madre se hace en
invierno por medio de cortes dados con instrumentos muy
afilados, de modo que quede unido algo de madera vieja a su
extremo inferior.

Los viveros de retoños se cultivan zn la forma indic^ida al
tratar de la multiplicación por retoño de los diversos árboles
frutales.

Ll injerto es un cnétodo de multiplicación del olivo com-
plementario de los anteriormente expuestos, pues sirve prin-
cipalmente para conseg•uir que el aparato a^reo de los árbeles
producidos sea de la variedad apeteeida y co^zsert!e ínleg^^zs y
^ielrne^tle to^^^s l^xs propied^xdes y czplitatctes qtte ezt^ccloran el czrbol d^
^oiade ^^^ocedera las ;^í^^s.

Lo expuesto indica claramente que esta operació q debe ser
eonsiderada como necesaria siempre que la multiplicación del
olivo se haya hecho por semilla o a base de elem::ntos vege-
tales procedentes de árboles salvajes o variedades distintas ^c
la que se quiere cultivar. I^ uera de estos casos, el injertar sólo
es operación conveniente, pues su efecto se reduce a excitar
al árbol para hacerlo más fruciífero.

Los ti^os de iitjel^tos ena^leczdos e^i la :^aicllipliaaciú7i clel olii^^^^
son los llamadoá de escudete, canutillo y púa, de los que ya
se ha hablado en el lu gar correspondiente.

El más usado es el injerto de escudete hecho en primavera,
por ser de facilísima ejecución; lucgc^ sigue cl de canutillo, de
#écníca operatoria más complicada, pero de resultados mng-
níficos, y, por úl*imo, se hace el de púa, tanto simpl^ como
de corona, cuando tienen que injertarse brazos de díámetro
algo elevado.

' Los cortc;s dados al hacer estos injertos deben recubrirse
de ungizentos o mastiques.

Plantacibn del olivo.

La plantación del olivar debe hacerse en tierras profunda-
:nente laboreadas-3o n{o centímetros-y hoyadas con dos o
tres meses de anticipación.
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A estos hoyos se les da t metro de lado y 8o centímetros.
de profundidad en los casos medios, y dimensiones algo ma-
yores cuando las tierras donde se proyecta crear el olivar son
arcillosas o muy pedregosas, y cuando el arbolado ha de ver-
se ubligado a soportar sequías muy intensas y muy prolon-
gadas.

El marco de plantación que debe adoptarse varía con la
naturaleza de las tierras dunde se proyecta establecer el oli-
var, con la variedad a que ha de pertenecer el arbolado y con
la forma en que se ha de realizar el cultivo.

Por ello se plantará a marco real y con io metros de sepa-
ración entre árbol y árbol y en las tierras buenas, y cuando se
vaya a cultivar variedades que alcancen gran desarrollo; a
8 metros, y también a marco real, cuando se trate •de tierras
pobres y de árbolcs de reducido tamaño, _y, por último, en lí-
neas en las que los olivos se separan de ^ a 8 metros, cuando
se proyecte explotar alguna otra planta en la tierra de ^ntrelí-
neas. En este caso suelen separarse las líoeas de iz a r S metros.

En general, conviene tener muy en cuenta, al elegir el mar-
co de plantación, que, en igualdad de condiciones, son prefe-
ribles las plantaciones alg^o claras a las espesas, porque las
enfermedades se ceba q menos en las primeras que en las se-
gundas, cn las que, además, vegeta el olivo en forma menos
satisfa.ctoria que en aquéllas.

Las plantaciones al tresbolillo, de que tan partidarios se
muestran algunos autores, permiten aprovechar mejor la tie-
rra y reducen al mínimum los daños que produce en los ár-
boles el recibir la sombr,a proyectada por sus vecinos, pero
son más dilíles de eje^utar y hacen aloo rnás incómodo el la-
boreo de la tierra del olivar que las hechas ii marco real.

Estas plantaciones pueden veri ĥcarse en primavera y en
+^toño: lo primero será conveniente en las ticrras frescas o de
regadío, mientras que en los secanos y en l^rs tierras sueltas
dará mayor resultado el plantar en otoño.

EI olivar debe crearse, siempre que sca posible, empleando
1^lantones enraizados e injertados y cultivados durante seis o
^,ie te aiios en el vivero. Esta plánta se prepara, para su coloca-
ción en tizrra, teni^ndo sumergido su tercio inferior en agua
Fría y corric^nte las veintieuatro o treinta y seis l:oras que pre-
ceden a su plantación. En el momento de realizar esta ope-
ración, deben amputarse a tijera, y sin producir magulladuras
ni desgarramientos, todas las raíce5 rotas o averiadas duran-
te el arrar,que, transporte y preparación de los plantones. El
aparato aéreo dcbe reducirse a las ramas cstrictamente nece-
sarias para formar la copa. La longitud de estos brazos no ex-
c^derá de 8 a ro centímetros.

La colocación de los plantones en tierra se hace en la for-
ma y con los cuidados indicados al tratar de la plantación de
lc^s árboles frutales denominados madres.
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Es muy conveniente regar el olivar inmediatamente des-
pués de hecha la plantación.

For^uación del olivo.

Plantado el olivar, procede conducirlo en f^rma apropiada
a la formación de la copa, labor que ya debió iniciarse en el
^ivero.

La poda que se ejecuta en los viveros para este fin se re-
duce a despuntar el brote principal de Ins olivitos en la pri-
mavera siguiente a aquella en que se injertó el vivero por me-
dio de un corte d^do a la altura a que se desea armar la copa
del árbol.

C^mo csta operación favorece el desarrollo de los brotes
laterales más próximos al punto donde ^e dió el corte, será
preciso despuntarlos en la primavera si^úiente. Estos nuevos
cortes debcn d,_irse de modo que los trozos de ramo que que-
dan unidos al tronco tengan de 3o a}5 centím^tros de lon-
gitud.

Al año siguiente se repite e5ta operación con los dos rami-
tos terminalcs de cada brazo, y así se sigue hasta que la copa
quede formadzr por seis u ocho ramas vibnrosas, simétricas,
convenientemente distribuídas alrededor del trr^nco.

En el momento de hacer e( trasplante definitivo de los
plantones debcn reducirse estas ramas a las tres o cuatro
más fuertes y mejor situadas.

El tronco se va limpiando poco a poco de los br9tes infe-
riores durante todo el tiempo que permanecen los plantones
en el vivero.

En el primer año que sigue a la plantación de ĥ nitiva de los
olivos se limitará el olivicultor a suprimir los b'rotes que naz-
can en el tercio inferior del tronco y a despuntar los restan-
tes, no tocando nin ĥuno de los que nazcan en el sitio donde
ce va a formar la copa.

En los años siguientes estos despuntcs serán más en^rgi-
cos y seguirán respetándose los brotes que constituyen la
copa que pudi^ramos llamar provi^ionaL Cuando alguno de
estos brotes toma desarrollo preponderante, se le despunta
para contener su crecimiento.

Por último, a los cuatro o cinco años de realizada la plan-
tación se suprimirán todas las ramas nacidas en el tronco y se
aclararán las de la copa, dejando las más robustas y las mejor
cituadas. L'ara igualar el vigor de todas ellas se realizarán
cuantos despuntes se crean necesarios.

Ccrh las opera^iones indicada^, que pueden completarse
con la supresión de las ratces nacidas en el cuello del árbol, se
persil;ue el fin de armonizar el desarrollo de las raíces con el
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de las ramas, y como consecuencia, que el olivo resulte bien
constituído y proporcionado.

La altura a que debe formarse la copa del olivo varía con
el clima, el suelo y la variedad a que pertenece el árbol.

En las zonas muy cálidas conviene arrnar el árbol, mien-
tras que en las ternpladas da mejor resultado armarlo bajo,
con lo que además se facilita la recolección de la aceituna y la
ejecución de la poda.

También conviene armar altos los olivos cuando vayan a
explotarse cultivos intercalares en el olivar.

La práctica ha demostrado que en la provincia de Zarago-
za conviene dar a los troncos de los olivos una altura media
que oscile alrededor de r,5o metros.

La copa debe armarse en vaso, tanto más cerrado cuanto
más bajas sean las temperaturas que tenga que sufrir el oli-
vo. Esta forma resulta recomendable, porque permite que el
aire circule libremente por dentro de la copa del árbol y por-
que resulta muy favorable al soleado del ramaje.

Laboreado del olivar.

La tierra del olivar se laboreará cuidadosamente y con ver-
dadera frecuencia los cuatro o cinco años que siguen a la
plantación, con el fin de conseguir que los árboles se nutran
en abundancia y crezcan con rapidez.

Estas labores pueden consistir en cuatro o cinco pases de
arado y dos o tres cavas, hechas a brazo, de la tierra situada al
pie de los árboles.

Cuando los olivos están ya hechos, o al menos cuando
llevan viviendo cuatro o cinco años en ]a tierra del olivar, se
puede reducir el cultivo a tres rejas y las cavas necesarias para
tener bien remóvida y convenientemente dispuesta la tierra
colocada alrededor de los troncos.

La primera reja debe darse a fin de otoño o principios de
invierno-después de coger la oliva-, y con arado que alcance
de iz a i 5 centímetros de profundidad. Tiene por ^Uleto favo-
recer la absorción del agua procedente de las ]luvias que
suelen caer en esa época. Debe ir seguida de una cava de la
tierra de los pies.

La segunda labor, que conviene que alcance más profundi-
dad-de ^o a z ^ centímetros-, se dará al principiar la prima-
vera-marzo-abril-. Su objeto es favorecer la absorción de las
aguas de lluvia, activar la nitrificación de la tierra y dificultar
que se pierda por evaporación parte importante del agua que
contiene la tierra. Se la completará con una cava de la tierra
de los pies, que después de esta labor debe quedar formando
un alcorque o pileta alrededor de los troncos.

Como lo general es no dar a los olivares labores de la índo-
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le de las que nos ocupa, se advierte que la ejecución de una
labor de 20 ó z5 centímetros de profundídad en un olivar so-
metido a un laboreo superficíal daría lugar a un verdadero ca-
taclismo, porque la reja, al profundizar, rompería gran nú-
mero dc raíces superf ciales y el árbol se resentiría profunda-
mente de estas amputaciones.

De ahí que se recomiende el aumentar poco a poeo la pro-
fundidad alcanzada por esta labor, para que el árbol pueda ir
sustituyendo por raíces profundas las superficiales rotas du-
rante el laboreo del suelo.

Mr. Degrully, en su interesaute obra titulada I'Oli^^icr, se
mu:,stra partidario de que las labores dadas al olívar no alcan-
cen nunca profundidades superiores a r5 centímetros, por es-
timar quc con ellas hay más que suficiente para destruír las
inalas hierbas y aprovechar perfectamente ]as aguas de llu-
via, y creer que perludica al árbol la rotura de raíces supcrfi-
ciales a que s^emprc dan lugar las labores profundas.

A estas rarones podemos oponer el hecho de que olivares
sitos en la provincia de 7.aragoza, laboreados en la forma re-
comendada, esto es, sometidos a la acción de las labores pro-
fundas, viven mejor y fructifican en mayor abundancia que
los colindantes, que sólo reciben labores relativamente super-
ticialcs.

Por último, a fnes de mayo o principio de jui^io, se da la
tercera labor, que puedc ser más ligera-de io ó i^ centíme-
tros-, y quc ticne por objeto romper la costra que se forma
en la tierra después de las lluvias y destruír las malas hierbas
que tanto perjudican af olivar.

Da muy buen resultado dar una reja como ésta a fi^nes de
agosto.

En las zonas más frías es muy conveniente proteger el
cuello de los olivos de la acción perludicial de las bajas tem-
peraturas por medio de grandes aporcados hechos después de
la labor de invierno.

Abonndo del olivar.

El olivo debe abonarse copiosamente, porque e q ello estri-
ba, no sólo la magnitud de las cosechas que riude el árbol,
síno 1a rebularidad o constancia con que fructifica. Un olivo

.nl que no se le abona, tiende a ser vecero y está mucho más
expuesto que cualquiera otro a ser invadido por una o varias
de las muchas entermedades que toman actualmente por
blanco de sus ataques a] árbol de que nos ocupamos.

Para abonar eu forma conveniente un olivar, es preciso
incorporar al suelo ácido fosfórico, nitrógeno, potasa y cal,
por ser éstos los elementos que el árbol extrae del suelo en
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mayor cantidad, y los que precisa devolver al misn^o para
ase;;urar la perfecta vegetación de las plantas.

La dosis en que han de emplearse estos cultivos dependen,
como en los demás cultivos, de la naturaleza de la tierra, de
las condiciones del árbol, de las cosechas obtenidas, de la for-
ma en que se encuentran los principios nutritivos en los ele-
mentos o productós que se han de emplear como abono, et-
cétera, etc., y coma son variadísimas las condieiones y com-
posición de las tierras donde vegeta el olivar cultivado en la
pravincia ae Zaragoza, muy desigualey los rendimientos que
da el árbol, diversas la edad, estado - crecimiento, estabili-
dad y decaimiento-, y variedades de los olivos explotad^ s,
etcétera, etc., resulta tarea poco menos que imp^sible de eje-
cutar el dar fórn:ulas de abono aplicables a lcs diversos casos
que se presentan en el cultivo de este vegetal en la regió q de
que uos ocupamos.

También resulta labor difícil dar fórsnalas nze,dias, comple-
tadas con indica ĉ iones prácticas que permitan a los agricul-
tores el modificarlas en uno u otro sentido, para adaptarlas a
las necesidades culturales de sus olivares, entre otras cosas,
porque se tropieza con el inconveniente de r,o haberse hecho,
que sepamos, estudios serios encaminados a averiguar, con
la debida exactitud, el peso de los divcrsos elemeetos-fruto,
hojas, ramas, etc.-, que anualmente producen cada una de
las variedades de olivo cultivadas en ^^.ragón, según vegelen
en una u otra zona olivarera de la provincia, ni para determi-
nar analíticamente la composición de cada uno de dichos pro-
ductos, datos que, como es sabid^, constituyen la base prrn-
cipal para la formación de las fórmulas de abono.

Ante^la necesidad imperioça de fijar cifras, se f,a recurrido
a los datos de producción publicados por la Junta Consultiva
Agronómica, a los análisis realizados por M. ^+udoynaud y
otros, en Francia; Paparelli y Nlalaguti, cn Italia, y por Giner
Aliño, e q España; a los ensayos de abonos veriticados en los
dos países primeramente citados, y a los datos prácticos, de
indiscutible valor, que nos han sumrnistrado varros distingui-
dos olivicultores consultados al etecto, y a los que, desde este
punto, damos las más expresivas gracias.

IZesumiendo todcs esos elementos de trabajo, pueden de-
jarse sentadas las siguientes premisas:

a) E^ número de olivos que ocupa, como promedio, una
hectárea de tierra destinada a olivar, es rz5.

b) Un olivo que vegeta en condiciones medias, rinde anual- ^
mente un promedio de ro a r r kilogramos de aceituna. Esta
producción hace oscilar de ra,So a r3,i5 quintales métricos 1a
aceituna obtenidá anualmente por hectárea, o sea de r6,6o a
r8,3o litros la aceitur^a que rinde un árbol, y de ao, ĵ ^ a za,i5
(os hectolitros de fĉuto que produce la hectárea;

cl La madera que pierde anualmente un olivo, tanto por
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accidente comn por poda, juntamente con la que crea en ese
espacio de tiempo y viene a aumentar el tamaño del árbol,
pesa como promedio t5 kilof;ramos;

^^) La hoja perdida naturaliuc^nte. por un olivo, más la que
se extrae del olivar unida a las ramas amputadas por 11 poda,
tienc un pe;o que oscila alrededor de lo kilo^rantos.

El célebre Conde de Gasparín admite que esta hoja tiene
un peso nledio igual a la mitad def he>o del fruto rendido por
el árbol; en este caso, cl peso de la hoja perdida por cada oLi-
vo oscilaría dc; 5 a 6 kilo^r<imos.

Nn se tiene r^n cuenta este dato, porque al calcular las fór-
mulas de abono, re,ulta más conveniente cquivocarse por ex-
ceso que por dc[ecto, y por demostrar los datos que nos han
suministrado aleunos olivicul±ores del partido de Borja, que
no es, ni con mu^ho, la zona donde mayor desarrollo alcanza
el olivo en la provinci^t de Zara^o•r.a, que un <írboi de tamaño
medio pierde en dicha región, por las causas apuntadas, más
hoja que la que indica el crilebre al;rónomo antes citado.

La rr^^ue^cz eu ^íci^^o /'os%órico, ^^olasz, ^ailró^^e^zo y cal de los ele-
metzlos cz qzre se 1^ienelazcien^lo re/erencia, según los análisis rea-
lizados en varios puntos por los químicos y a^rónomos fran-
ceses, italianos y e,pat^oles que se han ocupad^ de este asun-
to, es la quc se iudica en el cuadro que se incluye a conti-
nuación:

EN IOO FAIiTLS L5H 1fUESTRA ^li

^ Acido potasa.
fusfGrico. ^

Partes del veaYCtal. ^ - -
^ Gramos. I Gramos.
i
i

Fruto .................... ^ 0,15 i 0,98
Hojas ......................^ 0,28 I 0,52
'Tal los . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1 0,38 I 0,34

--- ---- -
_ _ { .

Nitrógeno.

Gramos.

0,4^i
0,95
0,70

Cal.

Gramos.

0,11
0,98
O,G2

De estos datos y de las cifras que quedan consignadas más
arriba se deduce:

r.° Que u^z ^^li>>o que vive en las condiciones medias indica-
das corasu»ze atzt^ zlmezzte los si^uientes elementos:

(1) Los d^.tos consignados en este cuadro constituyen e] promedio de
los resnltados obtenidos al analizar los diversos elementos del olivo por
93I. A. r^ndoynand, en los Alpes :14arítimos ( Francia); por I... Yaparelli, en
Latinm ( Italirt); por <.^iner Aliño, en 1;sp.^ña (variedad verdol); por 1VTala-
guti, y por otros varios, ^nyos nolnbres no se citan en obsequio a la bre-
vedad.

I?stán hechas las reducciones y clílenlos para conseguir que las cifras
representcn la composición de fr^.Itos, hojas y tallos en estado iresco.
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Partes del vegetal.

Acfao
fosfórico.

Gramos.

Potasa.

Gramos.

Nitrógeno. I Cal.

Gramos. ^ Gramos.

lirnto ...................... 15,75 102,90 47,25 11,55
liojas ...................... 28,00 52,00 95,00 98,00
Tallos ...................... 57,00 51,00 105,00 93,00

Tot^les......... 100,75 205,90 `L47,25 20°,55

z.° Que los á^•boles que vegetan en una hectárea e.x-trae^i al
afza del suelo:

1',3 l^l a 13 Icilogramos de ácido fosfórico,
25 30 - potasa,
30 32 - nitrógeno,
25 26 - cal,

que serán las dosis de elementos nutritivos que precisará su-
ministrar anualmente al suelo para evitar su paulatiño empo-
brecimiento.

Teniendo en cuenta que la tierra los recupera en parte por
la nitrificación, restitución de elementos a que da lugar la caí-
da natural de parte de la hoja producida por los olivos, etcé-
tera, e"tc., y que determinados elementos de los contenidos en
los abonos-ácido fosfórico, etc., etc.-quedan parcialmente
inmovilizados en el suelo después de su aplicación, se puede
admitir que para fertiliza^- a^^ia heclárea de olzvar debe^a em^lear-
se aazualn^errte abonos que conte^aga^a:

13 kilogramos de ácido fosfGrico,
25 - potasa,
30 - nitrvgeno,
`L5 - cal.

Los productos empleados para abonar el olivar pueden ser
orgánicos y minerales.

En el primer caso tendrán casi siempre que ser estiércoles
o restos vcgetales, por no ser frecuente encontrar en el país,
a precio conveniente, abonos de ]os que pudiéramos ]lamar de
origen anima]-restos animales--y en el segundo, productos
de los conocidos con el nombre de primeras materras o abo-
nos minerales.

En ambos casos co^a>>endrá dary- la ^re/e^-encia ^z los abonos de
absorció^i lentz-estiércoles de cuadra enterizos, leguminosas
enterradas en verde, sulfato amónico, etc., etc.-soó7•e los de
e%cto rá^ido-gallina^a, sangre desecada, nitratos, etc., etc.--,
cuyo uso estará más indicado en los cultivos anuales, o de
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plantas que tienen que adquirir en poco tiempo un gran des-
arrollo, que en el del clivo, que por ser planta arbórea que
ocupa muchos años la tierra, prefiere, como indica Cuppasi,
^^7bsorher ^ocos alime^ilos, ^e^-o de modo consta^ile.

El empleo de los abonos de absorción lenta tiene además
la ventaja de permitir que el abonado del olivar se ejecute
cada cuatro o cínco años en vez de hacerlos anualmente. Al
operar de este modo es preciso aumentar proporcionalmente
la dosis de elementos nutritivos contenidos en la fórmula de
a bono.

Por las razones expuestas, resultan aceptables como fú^^-
naulas snedias para abonar una hectárea de olivar las que se
indican a continuación:

^ Prirner aiao.. .. Estie;rcol de cuadra....... 10.000 kgs. (^)
1.^ Supcrfosfato cálcico 13-20. 150 --

^ Segzcrr^^o año.. . ^ Sulfato amónico.. . . . . . . . . 100 -
^ Cloruro de potasio... . . . . . . 50 -

Pri^rzer aiao. . . . F_stiércol de oveja... . . . . . . 6.000 kgs. (Z)
2.R^ ^ ^ Superfosfato cálcico 18-20. 125 -

Segrc^a^o airo... Snlfato amónico.......... 100 -r
Cloruro de potasio......... 50 -

An^Uas fórnaul^zs est7n calculadas pc^ra el caso en que sea cos-
tumbre abo^aa^^ el olivar ccada cu^zt^^o cryzos.

Los elementos que componen estas fórmulas se deben es-
parcir a voleo y con uniformidad en la zona de goteo de los
olrvos, inmediatamente después de ejecutar la prrmera labor,
Niendo necesario envolverlos con una labor superficial tan
pronto como termine su aplicación.

Será muy conveniente retrasar el empleo del sulfato amó-
nico hasta fines de febrero o primeros de marzo, porque así
se reducen al tnínimo las pérdídas de nitróg•eno a que pueden
dar lug^ar las transformaciones que sufre este producto des-
pués de ser aplicado a la tierra, si éstas se realizan mucho an-
tes de que ]os olivos entren en franca vegetación.

Para adaj^t^zr Jbr^nialas a los cf^iversos casos que pueden pre-
sentarse en el cultivo del olivar, debe tenerse presente que el
iailrógerao favorece el desarrollo y excita la vida de los árboles;
que el ^z•eia'o /osJórico influye poder^osamente en el aumento de
volumen de los frutos, al paso que ayuda a la fecundaci^n de

(1) Seg'ím los análisis realizados por la Granja de Zaragoza, el estiér-
col^de cuadra contiene en 1.000 partes de muestra 5 de nitrúgeno, 2,20 de
ácido fosíúrico y 8,d0 de potasa.

(?) Los análisis realizados por la Estación Enológ^ica de Haro han <ie-
mostrado que el estiércol de ovej2 contiene 2,84 de nitrógeno y el 6,03 y
el 20,66 por 100, respectivamente, de ácido fosfórico y potasa.
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1as flores; que la cal da consistencia a la m^dera, y por íllti-
mo, que la ?^olasa meiora la calidad de los aceites, etc., etc. •

Por esta razón resultará recomendable aumentar la dosis
de abono nitrogenado, siempre que los olivos estén raquíticos
a arrastren una vida lánguida, mientras que convendrá elevar
ios de ácido foslórico cuando las flores cuajen mal, resulten
menudos los frutos, y siempre que, resultando vigorosos y lo-
zanos los olivos-exceso de nitrógeno en el suelo-, resulten
poco Eructíferos estos árboles.

En este caso convendrá también aumentar lás cantidades
de abono potásico para establecer la debida armonía entre los
diversos elementos nutritivos contenidos en el suelo.

Se deberá añadir z5o ó 30o kilogramos de yeso a los ele-
mentos nutritivos que componen las fórmulas de abono arri-
ba indicadas, siempre que la tierra del olivar sea pobre en ca-
liza, porque en este caso, sólo así se conseguirá dar la debida
lozanía y vigor a este arbolado.

Cuando falten estiércoles, se les podrá sustituír con abo^zos
verdes aplicados en la torma general recomendada por la cien-
cia agronómica. En su aplicación se tendrá en cuer.ta que cada
tres o cuatro kilogranaos de forraje sustituyen a un kilogra-
mo de estiércol, y que los abonos verdes suelen ser pobres en
ácido fo^fórico y potasa.

Las plantas más recomendables para ser empleadas como
abono verde son las habas, las guijas, etc., etc.

Las cenizas de leña constituyen un excelente abono para el
olivar y sustituye q con ventaja, en algunos casos, a los abo-
nos potásicos. D^ben emplearse en la dosis de cuatro o cinco
kilograrnos por pie de olivo.

Las premuras de tiempo nos impiden insistir más sobre
este capital asunto, q^ue puede verse magistralmente tratado
en la obra titulada F,l olivo ert la cr^eraca del Ebro, que publicó
hace tiempo el eminente Ingeniero agrónomo D. Vicente
Crespo y León, y que fué premiada en ef certamen de traba-
jos organizado para realizar el Congreso Agrícola Nacional ce-
lebrado en Zaragoza en Iyo8.

AproQechamiento de los orujos de manzana para alimentación
del ganado,

por M.1NUE[, iV.1REDO, Ingeniero ogrónomo.

El alto precio que alcanzan todas las sustancias que sirven
^le alimento al ganado hace necesario que el labrador utilice
cualquier clase de residuos que tengan algún valor alimenti-
cio. Entre estos residuos merece citarse en algunas provin-
cias del Norte el orujo de manzanas, que procede, como es
sabido, de la fabricación de la sidra.
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El orujo de manzanas puede utilizarse en estado freseo,.
ensilado o desecado.

Ln estado lresco o ensilado constituye un alimento acuoso,
que consumen muy bien los animales, sobre todo los de la es-
pccic bovina: su empleo exi^^e al^;unas precauciones, pues por
sus propiedades laxautes y diuréticas, pucde dcbilitar a los
animales que lo consumen cuapdo se di^tribuy^ en cantida-
des excesrvas.

Los orujos (rescos se alieran r^ípidamente en contacto con
el aire, y para conservarlos, cuando no puedtn utilizarse in-
n^ediatarncnte despu^^s de la salid<< de las prensas, se precisa
recurrir al ensitaje o desecación.

LI er.silaje se practica como para Ias pulpas de azucarería,.
y si no sc di^pone de silos especiales, puedc hacerse uso de
una zauja de se^ción trapezoidal de r metro de prolundidad,
r,^o metros de ancho en la base y 3 en 1a superficie, con el
lar^o correspondiente a la canÚd^.id de n-,ateria de que se dis-
pnnha. l:^l (^ondo de la zanja ]levar^í una canal en sentido de la
lon^itud, cubierta con trozos de. tabla, y con una li^era pen-
diente para dar salida a las a^uas quc• se despreude q de la
masa a consccuencia de la presión y fermentación que sulre.

Para proceder al ensilaje se va colocando el orujo por ca-
p^i^ d^^ 0,2^ a o,3o metros de espesor, api^anando conver^ien-
temcnte para que uo quede aire e q el intcr^ior-, que daría Irrgar
^, qr.ie se alterase Ia sustancia. )Ĵ I silo pucde- Ilenarse hasta o,ba
n-^ctros por encin:a dcl nivel dc^l suelo, tern^inando e q focrna
de tejadillo a dos ve^rtier_tc.s y cubriendo I.r si_rstanci<i cnn una
li^^c•ra capa dc paja de tri^;o o cairas de maíz, sobr^c la que se
extreodc tierr^i apisonada en_su espesor de u,a5 a o,^o n.ct:os.

P<rra que ]a conservación en siIo sea mejor, puede mez-
clarse el orujo con paja cortada, que se extiende poe cal^,as al-
tcrnando con l^+.s del orujo, con objeto dr absorber• los líqui-
dns quc se d^sprerider, de. la masa e q fermcntación.

Cuandn el ensilaje se practica en bucnas condi^iones, pue-
cie eonservarsc: c! orujo durante varios rnc^cs, adquiriendo
por la ferm,ntación quc sulre un olor e^racterístieo que hace
sca apetecibl^; por el g^an•ado.

Co q ei ensilaje hay srempre p^^rdida de principies nutriti-
vos de aquí el que el m?^j^^r procedimicnto par^a cur^servar el.
orujo sea l^i dese^acióo; pero este procedirnier,to exit;c^ insta-
laciones importantes qu^ no puede llevar a cabo el pequerio
productor o eose::hero de manzana, en atención a ia poca ca.n-
trd^rd de orujo d^^ que dispone. I_stos pequcños produ^aores
d^ben recurrir al ensilaje para conservar lus orulos que na
pueda q utilizar en estado fresco inmeciiatamcnte despu^s de
la salida dc la; prcnsas. La-s ^;randes sidcerías, por el contra-
rio, pursto que disponen dc irnportantcs c^rntidades de pri-
mera tn<rterra de su propia producción, debiéran proccder a
lzrs inst^ilacienes neccsarias para preparar el orajo desecadog
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evitando, de este modo, la pérdida de una sustancia que re-
presenta un valor importante como alimento.

Los ensayos de alimentación que hemos hecho, tanto con
el orujo fresco o ensilado como con el desecado, demuestran
que puede entrar con ventaja en las raciones del ganado de
distintas especies, sobre todo de vacuno.

Ración para vacas en período de lactación de q5o a 50o hi-
logramos de peso vivo y para una producción diaria de 5 a 6
litros de leche: '

I. to ki!ogramos de orujos de manzana fresca.
^ ídem de salvado de trigo.

to ídem de heno de prado bueno.

II. .^ ídem de orujos de manzana desecados.
a ídem de salvado de trigo.

zo ídem de remolacha forrajera.
y ídem de heno de prado bueno.

Racióu para ^ranado vacuno en el primer período de cebo
y por Soo kilogramos de peso vivo:

tz kilogramos de oruj^s de manzana frescos.
z ídem de maíz triturado.

to ídem de heno de prado bueno.

Ración para ^;anado vacuno en el período ĥ nal de cebo y
por 50o kilogramos de peso vivo:

5 kilogramos de orujos de manzana frescos.
z ídem de maíz triturado.
t ídem de salvado de trigo.
S ídem de heno de prado bueno.

Ración para ganado de cerda en período de cebo por tno
kilogramos de peso vivo:

z,oo kilog•ramos de,orujos de manzana frescos.
i;^^5 íd ĉm d^^ harinilla de trigo.
^,oo ídem de patatas cocidas.

)3 1 mejor modo de utilizar el orujo fres;.o o ensilado es
mezclándole eon otros alimentos secos, tale^ como salvado,
harina, tortas, etc., no pasando para el ganado vacuno de la
cantidad diaria de to a tz kilogramos. L,l ganado de cerda
aprovecha mejor los orujos que han sido previamente coci-
dos; y en cuanto a la cantidad diaria, no debe exceder de z a
3 kilo^ramos.
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Cuid^>L^los con los terneros recién n^c^ido^.

^'erífícase el parto de vuestras vacas, y cs costumbre ^;e-
neral que para nada os ocupí;is de ciertos curdados hi^iénicos,
que tal vez sirvan a evitar la probable muerte de aquel nuevo
ser, o, por lo menos, de salvaguardia a cicrtas enfermedades
infecciosas, que entonces ya pueden asáltar su delicado or-
ganisrno, siendo causa de esas dolencias, tan difíciles de cu -
rar, y que e q sus primeros meses producen la muerte de los
terneros.

Los trabajos de Nocard, Leclainche, 11'Ioussu, Vallí;e, etc.,
han [ijado la certeza de que la diarrea, disentería y artritis de
estos pequeños animales se debe a una infección por la heri-
da del cordón umbilical, y que estas dolencias no se presen -
tan en aquellos seres que han sido curados con medios anti-
sc;pticos en dieha herida del ombligo.

F..s muy conveniente, por^tanto, que lo, g•anaderos sc cui-
den dc tener presentes las re^las sobre tal asunto y evitcn lct
mortalidad dc muchos de los terneros.

Los principales medios de cuidado, aparte áe ciertas pre-
cauciones y re^las hi^i^nicas de carácter• ^en.eral, son los ^i-
^uiente.ti: siempre que nace un tefinero debc hacerse la li^;^t-
dura del cordón a la distancia de r ^entímetrv, próxirnamente,
del vieutre. I'ara esto es necesario emplear un hilo que haya
estado SU!11eCbICIO en albuna disolución tenic•^tda o sublima-
da; lucí;o si; precisa hacer un lavado abundante^ con la siguirn-
te fórmula:

:1b^^ta hervida ... .. .............. ... ....... t litro.
Iudo me^álico .. . . . . . . . . . . . . . . . . . .. . . . . . . . z grcuuus,
I^xlttro pol:ísico . . . . . .... . . . . . . .. . . . .. . . . ^ -

Se completa la desinfección imprel;•nando el ombli^o con
una capa dc, ^olodión iodado al t por roo, repartida con un
pinccl.

En los ^.lí^,; necesarios pueden continuarsc 1as ^uras em-
plcando para el lavado una disolución de zotal, y c^e:=pui^s :e-
cubricndo la parte con vaselina boricada: estas curas convic:-
ne se^uirlas durante seis u ocho días, al cabo de los cuales sc^
completír la ,^icatrización, desprendií^ndo;e el trnzo de cor-
dón sobrante junto eon el hilo que pusi^rttmos dc ligadu+^^.

líe tenido o^asión de obser^ar hernias umbilic<+les, procli.i •
cidas por el abandono de tal cuidado, así como inflamacion^•:,
purulentas y de ^arácter ;angrenoso, sicmhr^^ mortales; v
esto, unido a ins estudios de los autores que cito, serán arl; ŭ -
mentos bastantcs para que en cualquicra mediana explota-
ción se ter.^•an presentes estas prácticas, nada ^ravosas, y sí,
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en cambro, de muchas ventajas, <il evitar un serio peligro a
dichos animales, cual lo constituyen Ias infecciones micro-
bianas.

El d^^^zuf^^^tniento ^Ie los rnostos

(Desulfitation).

Desde hace algún tiempo ha venido empleándose, con
grandes ventajás prácticas, el ^as sulfuroso, er, diversas for-
mas, para el azuframiento (st^l/alalio^z J en la conservación de
las mostos.

)~Ĵ I azufran^iento de las mostos tiene por objeto, como es
^abido, impedir la fermentaeión del mosto, por la acción es-
terilizante del gas sulfuroso sobre las levaduras vínicas.

EI fir, práctico es la conservación de los mostos como pri-
meras materias, para más tarde elaborar los vinos.

E1 desaaz^fianaiento consiste, por consiguiente, en eliminar
o extraer de un mosto el gas sulfuroso que se le ha adiciona-
do en dosis elevadas para impedir la fermentación, y, una vez
ezpulsado, que ia fermentación se reaiice.

En Francia, en gener^l, 1as cantidades de gas sulfurosa
que se introducen en los mostos no son nunca inferiores a
r kilogramo por hectolitro, elevándose a kilogramo y medio
^uando se trata de conservar por larga tiempo ei mosto sin
fermentar.

E1 desazuframiento está basado en ciertos prir,cipios físico-
químicos. E1 ácido sulfuroso hierve a Yo gradas, debiéndose
^^vaporar completarnente a una temperatura superiar a cero
^;rados, lo cual no sucede, por ser más fuerte su poder disol-
vente que su tensión de evaparación.

Además, r^^ulta diiícil esta elirrrinación, perque el gas sul-
furoso, co q el tiempa, llega a formar ciertas combinaciones
lísice-quín-iicas can l^s eiernentos del mosto. Según las expe-
i i^ncias realizadas, por la evaporación en el vacío, y a qo gra-
clos de ternperatura, sc consigue la eliminación total, necesi-
tándose ioo grados para que ésta se efectíle a ia presión at-
rnoslérica normal.

Por el calor se 31ega a desprender una sola parte del gas, y
p^^r la ebullición se concentra a la vez el rnosta por evapora-
;ión de parte del agua contenida en el mismo.

Actualmente se I1eva a cabo el desazuframiento de lós mos-
tc^s con los aparatos llamados desazufradores (desul/ilaleursJ.
Están fundados esto^ aparatos en la eliminación de1 gas suliu-
rosa a elevada temperatura.

1dADPID.-Sobrinos de la Sno, do ^1, lfinuesa de loe Ii^íos^ Miguel Servat, 18.


